
TRJDVCIDA
del FRANCES AL CASTELLANO.

i»

Corregida y enmendada en esta segunda impresión* £n el año de i782'V

ACTORES.
OrofittM»

Herefian.

IttJiñM.

^ Cafiillon.

Cerafmin.

Un Efclavo,

^ Metedor*

Xayda*
Fatima*

ACTO I.

S C E N A I.

SaUn Zayddy Vdümd.

y TrErmofa Zaydai cftraño los afeño*

XTL que de improvifo efta manílon
te infpira.

¿Ojiie deftino feliz o que eíperanza,

han cambiado los dias de horror llenos^

ca dias agradables y tranquilos í

Con tu belleza crece tu alegría

,

y las continuas lagrimas no turban
U brillantéz ferena de tus ojos.

Ya no los vuelves al dichofo clima

que aquel Francés gallardo nos pintabd>

y á donde conducirnos efperaba:

ni haces memoria ya de ios Paífes,

donde fon veneradas las mugeres,
rindiéndolas los hombres cada dia
ti obfequio que Zayda merecía:

donde fon compañeras de fu efpofc,

y ti elpofo las trata quai Señoras.

Conde libres íin crimen por fu güilo

contenidas ^ no temen fus virtudes

á la dura cpreíion j al miedo ^ al fuílo.

La libertad no excita tus defeos ?

jLa rigida manílon de efte Serrallo

te es agradable ? ¿No te caufa pena

el nombre vil de cíclavaí ¿Has olvidad©

por Solima las margenes del Sena {

Zry?. Jamas defea nadie loque ignora.

Nací á la orilla del Jordán famofo;

y en mi tierna niñéz habiendo fído

a eíle Serrallo augufto conducida,

logro hacérmele grato de coftumbre.

Ai Soldán que nos tiene en fu dominio

mi pecho adora : por quererle tanto,

el mundo me abandonas en el no veo

mas q á Orofman, fu gloria, fus hazañas?

vivir con Orofman es mi defeo;

lo demás un delirio.

¿Ya olvidaíle

al iluílre Francés que tantas veets

nos prometió romper nueftras cadenas ?

Qué admiración nos daba fu ofadia l

¡Quanta gloria ganó en los infelices

combates que los miferos Chriftianos

íunto á los muros de Damafeo dieron!
• A Su^



S\i valor admirando el viflrorioíb

Orcfnian
,
permitió que íe auíentaíe

baKO fu fe y palabra : todavía

cfpero ha de volver á refcatarnos

cumpliendo íli promefa: jce pcrfuades

feráJalible mí efpcranza í

Zay* Temo
que prometió mas que cumplir podía.

Dosañes hanpaíadojy aun no ha vuelco.

TJn eftrangero incógnito , un cautivo

Fatima , ofrece mucho y cumple poco;

y por íalirde efclavitud , íe arroja

a juramentos mal conílderados.

El refeatede diez Chiílianos nobles

ofrecía traer , ó en fu defeíio

cntregarfe á la dura fervidumbre:

demafiado admiré fu zelo entonces;

mas ya no hai que efperar.

Tat. Y íl volviefe

á cumplir fus promefas, no querrias:::-

2ity* Fatima^es tarde ya, todo ha mudado#

JP/íí. Qjué me dices í Pues como:::-

Zay. Ya no es judo
que mas tiempo te oculte mi deílino.

Aun no quierejel Soldán que fe publique

efte fecreto ; pero no me fufre

el corazón fecretos con el tuyo.

Defpues que del Jordán fuifte traída

con otras priíioneras al Serrallo;

para dar fin á nueftro defeonfuelo

mano mas poderofa emplea el Cielo.

El altivo Orofman:;;-

Profigue Zayda.

Zay. El fiero vencedor de los Chriftianos

fe ha rendido á mi amor. Qué ce fonrojasi

Te turbas? Ya lo!entiendo:: no imagines,

no fofpeches que yo me haya humillado
a mendigar caricias ; ni que intente

la íbberbia pailón de un abfoluro

dueño, ofrecerme el vei;gonzofo lauro
de fer fu Dama, ni que yo me exponga
al ultraje y al termino grofero

de un amor inconftante y pafagero.
Eíla entereza que debemos todas
al felice rubor con que nacimos,
nunca verás que en mi fe difminuye:

y antes que á tal mi orgullo fe abatiefe,
-_lin pavor miraría las cadenas

y el horrible fepulcro
; pero acabi

de admirarte. Orofman á mi arA/i*

fu ahivéu . fu valor y ft

Entre tantas bellezas que fu agrada
procuran adquirir , yo folamente
fijar fus atenciones he logrado:

y bien prefto verás que el himeneo
pone á mis plantas mis competidoras

y á mi amante fomete á mi defeo.
*

fat. Tus virtudes, tu gracia
, tu belleza

merecedoras fon de la fortuna

que yo celebro mucho mas que admiro,

Lleguen al colmo tus felicidades

fi es pofible 5 que yo me tendré fiempre

por muy dichofa en íer efclava tuya.

Zcíy. Igual mia ferás : de mi fortuna

participe has de fer
; pcrqiic mas dulce

repartida contigo me parece.

VM* Quiera el Cielo fufrir efta alianza:

y ojala efa grandeza que te efpera,

y á quien á vezes dan el falfo nombre

de dicha , no te dexe allá en^l fondo

del corazón algún remordimiento!

Nada íientes en él que te detenga í

jjamá'j ce hace memoria de que fuiftq

Chriftiana en otro tiempo í

Z{iy> Ah !
qué me has dicho V

Que me recuerdas , Fatima querida!

Sé por ventura lo que foy i ^Permite

acafo el Cielo me conozca , y fepa

á que padres debí la triíle vida ?

f4»^.Nerefl:an que nació en tu mifma Patfíai

te dixo que tu padre fue Chriftiaao;

jpero como lo dudas quando tienes
'

ia mejor prueba en efa Cruz divinai

que desde la niñéz orna tu cuello ?

En efa Cruz feñal de los Chriftianos^

que oculta de los ojos el brillante

difeño arcificiofo de efa joya;

jquien fabe , Zayda , íl quedó coatigí

para que te íirviefe de recuerdo

de la fidelidad que deberías

al gran Dios que abandonas í

Solo tengo

efe confafo indicio: jy con él quieres
^

ílga otro Dios que el q mi amante

El habito y ccílumbre me incünaroix

desde mi tierna edad , á que figuiere

la



j jgy de los altit/os Mufulmaftes:

aquel cuidado que desde la infancia

(c cicnc de nofotras ^ nos imprime

columbres ,
opiniones y creencia.

Si en el Ganges hubiera yo nacidoj

feria efclava de los falfos Diofes:

fi
eílubiefe en París fuera Chriftiana:

eftoi aqüi , y aquí foi Mufulmana.

fuera de aquella luz que el Cielo envía

fobre los corazones de los hombres,

todo fe debe á la inílruccion primera,

.ya aquellos carañeres que los padres

graban en nueftros tiernos corazones,

que con la edad y exemplos fe renuevan,

y que Dios folamente borrar puede,

como borra en efeSo en muchas almas

que le bufean humildes y obedientes.

Tu no fuífte encerrada en el Serrallo

harta que con la edad la razón firme,

para alumbrar tu fé te dio fus luces.

Mas yo cautiva de los Sarracenos

en la cuna , la fé de los Chriftianos

conocí ya mui tarde: con todo eíb

lexos de aborrecerla, te confiefo

que á vezes efta Cruz fin faber como,

de temor y refpeto me llenaba:

y á vezes á invocarla me atrevía

quando Orófman mi pecho no ocupaba.

Amor y reverencia me infundía

vueftra ley, cuyos dogmas otro tiempo

me explicó Nereftan : ley admirable

de caridad , y de dulzura llena,

q de todosjlos hombres forma un Pueblo

de hermanos , y los hace venturoíbs,

pues les impone obligación de amarle.

'at. Y porque contra ellos te declaras i

Enemiga ferás de los Chriftianos

fi á la ley de Mahoma te fugetas,

y de fu altivo vencedor efpofa

llegas á fer.

^Qjuién reuíar podría

la oferta de fu alma generofa í

Yo te confiefo toda mí flaqueza.

Chriftiana hubiera fido, amiga; al culto

de vueftro Dios me hubiera dedicado

fi no hubiefe Orofmat:,fi amor no hubiefe.

Peroel me adora, y todo lo he olvidado:

folo me acuerdo de Orofman : el gozo

de ver quanto tlié quiere i ya no tabe

dentro de mi : figúrate en la idea

aquel amable afpe^o , fus hazañas,

fu brazo vencedor de tantos Reyes;
el explendor , la gloria que rodea

fu augufta frente ; pero no repares

en el Solio y el Cetro que me rinde#

La gratitud es débil recompenía,

y vil tributo que al amor ofende:

amo á Orofman , no amo fu corona,

fni amor es folamente á fu perfona;

puede fer que me engañe; rñas fi el Cielo

rigurofo le hubiera condenado
« la efclavitud mifma que fufrimos,

y á mis leyes hubiefe fugetado

el Afia toda ; Zayda en efte dia

á impulíbs de fu amor , del alto Solio

para elevarle á él defeenderia.

Fat. Pafos oygo acia aqüi, y él es fin duda#(

Xay. Mi corazón lo dice : ah ! de que goza
fe llena el alma ’ Aufentc del Serrallo

dos dias hace ya que no le veo,

y el amor tierno me le reftituye#
‘

S C E N A IL

Sale Orofman.

Orof. Virtuoía Zayda , antes que himeneo
llegue á unirnos , y enlace para fiemprc

nueftro deftíno y nueftros corazones,

como buen Mufulman me ha parecida

que debería hablarte con franqueza

de mi amor , mis idéas é intenciones.

La pradíca , los ufos y coftumbres

de los Soldanes que Asia reverencia,

no fervírán de regla á mí conduéla.

Bien fé yo que mi ley propicia ai gufto

abre un campo fin limite al deíec;

que pudiera admitir de mil beldades

rendidas á mis pies adoraciones;

tranquilo en el Serrallo diñar l«yes:

los Pueblos gobernar desde el oblcuro

centro de los placeres voluptuofo.

Pero fi es grata efta molicie , acerbas

fuelen fer fus refultas , y yo veo

cien Monarcas por ella dominados.

Veo que los Califas , fuccefores

cobardes de Mahoma , temeroíbs

en fu trille grandeza, en las ruinas

A t ¿cí



del Alfar 7 dcl Trono reclinados

confumiendofe eílán en Babilonia

íln fama 7 fin poder , quando ferian

dueños del mundo como fus abuelos

C hubieran fido dueños de sí mifinoSf

A Solima y la Siria de fus manos
arrebató Bullón ; pero muy luego

por deftruír una enemiga feftaj

(ufeitó Dios el brazo poderoíb

de Saiadino. Conquftó mi padre

defpues harta el Jordán: jy yo heredero

débil de una grandeza malfegura,

indolente, he de ver que los ChriftianoSj

ambrientos de rapiña , á ertos confines

desde el extrenio occidental fe vengan?
Y entre canto que desde el Nilo al Ponto
refuenen los clarines y el ertraendo

de la guerra, entregado á amores viles

me efeonderé en el fondo de un Serrallo?

No Zayda, no : te juro por mi vida,

por mi gloria y el fuego q me enciende^

no tener otra Dama, ni otra eípofa;

y que efte corazón invido , folo

entre rí y entre Marte fe divida,

y no has de imaginar que yo confie

mi honor y las virtudes de mi efpofa

de eíbs monrtruos del Afia, del Serrallo

infames centinelas^, y miniftros

viles de los placeres de fu dueño.
.Te he de eftimar no menos que te amo>
y fiaré de tí mifma fus virtudes.
Eftas fon mis ideas

: ya conoces
que mi felicidad pongo en tí fola:

¡y qué acíbar violento infertaría

Ja duración odiofa de mis añosj
íi folo mereciefen mis ofrendas
aquella gratitud con que fe fuelen
pagar los beneficios ! De tí efpero
un amor que fe iguale con el mió»
Soi extremofb en todo , Zayda , amados
iln ardor me creyera aborrecido.
Mi caraéter es crte. Qjuiero amarte^
y quiero complacerte harta el cxceíb:
fl tu pecho fe halla pofeído

^ igual amor , hoi has de fer mi efpofef
Confideralo

, y mira que himeneo
hacerme lograría desdichado,
quando á tí no te hiciefe venturofet

Zay.Ta, Senof,desdichado! Ah» G tu . .

,

corazón ^ fi tu alma generoíá
^

pueden fundar fus dichas en el mió
jquién jamás habrá fido tan felice ^

De amantes jr de efpofos los fsg„i„
ydulees nombre, no, ferao eoma„,’
Mas yo llevare ílempre U ventaii
de haber debido mis felicidades
á la marro que adoro ; fer fu hechura. •

y amar al ñu al heroe que ahora admira
Ah! Orofraan, fi entre todas las beldadei
fujetas á tu Imperio , difeernifte
las rendidas ofrendas de mi alma;
Í1 tu eleccion:;:-

S C E N A III.

Sa/e Corafmin,
Cor. Señor , aquel Chriftiano

á quien baxo fu fé difte permifo
para ir á Francia ha vuelto, y pide

audiencia.

Vat. Oh Cielos !

Orof. Donde eftá ? Y porque viene?
Cor. En la próxima eftancia fe detiene,

porque juzgué , Señor , que no debía

ningún Chriíbíano en tan auguñoUtiQ
prefentarfe á la villa de fu dueño.

Oro/EntreJya:y defde ahora en todas partíj

á nadie fe le niegue mi prefencia;

que detefto y defprecio las horribles

máximas de tiranos invencibleso

S C E N A IV.
}

SaU Kerefimo
tier. Refpetablc enemigo, á quien eftirtUfli

los Chríftianos, ya vuelvo á q fe cumpUa
tus juramentos y los míos. Todos
los he cumplido por mi parte ; ahora

cúmplelos tu. De Fatima , de Zayda^

y diez iluftres Caballeros traygo
el reícate ofrecido. Promecifte
fu libertad quando con el volvíefe»

Cumple pues, tu promefa. No fon tu/Oí

ya : defde ahora quedan por mi libres»

Mas fi mi zelo y mis folicicudes

han roto fus cadenas , confumidos



5

toioi «ís blenés ^ tódoí mis recafíbs> al punto j

^ remota efpcranza no me queda y el que al primer alvór te hille manana

de hacer por mí lo que por ellas hago: mui lexos de Solima... vafe Kereftan%

folo confervo una pobreza noble. fat. Socorrednos
, gran Dios I

poi libertad á otros ; fatisfago Orof Tu bella Zayda , vece , toma

mi obligación , mi honor y juramento, pofefion del Imperio en el Serrallo:

Efto me baila , en tu poder me tienes: manda en el como Reyna, ínterin viene

(Jifpon de mí como de cfclavo tuyo. hoy mifmo el himeneo á coronarte.

Or^/.
tía grandeza de animo me agrada, Vanfe Zayda y Fatirna.

Chrilliano: jmas tu orgullojha prefumído Orof Amigo Corafmin, que habrá querido

que en gcneroíldad á Orofman vence ? decirla aquel efclavo í jSufpiraba:

libre te dexo ,
guarda cus riquezas, acia ella fus ojos fe volvían...

y
al oro y joyas que traxifte , añade y ella*., no reparaíle í

mis dadivas: en vez de diezJChriílianos Or. ¡Q.ué preguntas,

ciento te doi , efeoje los que quieras :

llévalos á tu patria , y maniíieílen

que en la Siria también fe hallan

virtudes.

Mas entre los cautivos que te/ntrego,

no fe comprende LuGñan : él folo

te exceptuó : fu nombre me tendría

(¡empre con fobrefalto , y mal fegura

mi autoridad; porque en fus venas corte

aquella fangre que reynó en Solima,

y fu derecho al trono es un delito

que le condena : aG fon los fatales

decretos de los hados , G el me hubiera

vencido , yo íería el delinquente.

En la priGon acabará fus dias

íln ver la luz del Sol : le compadezco;

pero ferá precifo fe fiígete

á la neceGdad , y que perdone

nn refto de rigor y de venganza:

yen quanto á Zayda, tenlo por íeguro:

fu precio es fuperior á quanto alcanza

tu poderío : mas que digo tuyo i

Qjuantos Guerreros
,
quantos Soberanos

hai en la Francia, y en la Europa entera

jamás podrán facarla de mis manos.

tler. Qjaé efcucho ! Advierte que nació

Chriftiana,

y que en [\x libertad tu fe emp'eñafte,

y ella la fu ya. LuGñan...» acafo

un anciano infelíce ...

Orof Te repito

que aG lo quiero. Eftimacion me deben

tus prendas ; mas tu efpiritu arrogante

íne empieza á difguílar ; sal de aquí

Señor
!
jtu das entrada á los recelos ?

Or$f Recelos
1 jPucs pudiera envilecerme

y abatirme yo tanto ? jYo entregarme
al horror de un fuplicio vergonzofo í

Yo amar del modo con que fe aborrece?

Qjuien con facilidad recibe zelos,

á que le ofendan eftimuU. Zayda
vive á mi amor rendida, y yo la adoro#

No tengo zelos , no : G los tubiera...

G en mi pecho Gntiefe....‘. Ah ! defeche-,

mos
tan importunas necias aprehenGones.

De un placer Giave y puro Gento lleno

mi corazón. Vé, Corafmin, prepara

el aparato y pompa del folemne

vinculo que ha de hacerme venturofo#

Dedicaré yo ahora breve tiempo

á los cuidados de mi A^onarquía,

y daré á Zayda lo demás del dia. vafe*

ACTO II.
\

S C E N A I.

Salen Nerefian y Caftlllom

Vén, Nereftan , iluftre Caballero

esforzado ,
que rompes efte día

las cadenas de tantos infelices:

redentor generofo de Chriftianos,

que el Redentor del mundo nos envía:

maniGeftate ya , goza la tierna

fatisficcign de como á tus plantas



bañan todos fuá tóanos bienhechoras

con lagrimas que vierte el regozijo.

En tropel á las puertas del Serrallo

clamando cftán por tí , no les dilates

efte confuelo , vén paraque unidos

á fu libertador logren,...

Her. Modera^
valiente Caftillon , unos elogios

que no merezco por haber cumplido

la obligación común de los Chriftiafios.

Yo folo he executado aquello mifmo
que hubieras hecho en mi lugar.

Sin duda
todo Chriftiano^’

y

todo Caballero

debe á Dios y a fu ley íacrificaríc.

líueftra gloria maj^or confiste , amígo>

en hacernos con gurto defdichados

porque los otros fean venturoíbs.

Feliz aquel a quien concede el Cicla

poder cumplir obligación tan noble.

Mas nofotros juguete miferable

de la fortuna fuimos olvidados

del mundo en efta dura fcrvidumbre,

que nos impufo Noralino ñero.

Sin tí jamás veríamos la patria.

Dios fe íirve de mi : fu providencia

el rigor de Orofman ha quebrantado.

Mas las piedades y clemencia odiofa

de efe altivo Soldán; quanta amargara
vierten fobre fus mifmos beneficios !

Dios ve mi corazón íéncillo , y fabe

que mi único objeto era fu gloria,

y que fin otro fin felicitaba

reftituirle una belleza joven,

que' en tni niñez conmigo reduxeren
a eíclavitud los crueles adverfarios

de nueftra Santa Fé , quando inundada
la Siria, en nueftra fangre forprendieron

a Lufinan vencido enCeíarea.

Libre de la prifion volví á fufrirla

fegunda vez , y al fin me permitieron
que baxo mi palabra á París fuefe,

efperando que á Zayda llevaría ___

defpues á aquella Corte venturola,

á donde el jufto Luis ha eftablecido

la tranquila manfion de las virtudes*

La Reyna defde el Trono la eftendia
ftt mano proteftora

;
pero quando

el mótóénío Ileg6 de libeftarla

de efclavitud , no folo me la niesa,
ella mifma olvidando á los ehtiíV.»«"'
por el Soldán. . . Dexamosla nofott^
también , no hablemos de ella

, puejnemos
mayor motivo de mortal difgufto.

Ya fe acaba el confuelo y la efperañza
de los Chriftianos.

^ *

Cíifi* Yo por mi te ofrzeo

en fu favor mi libertad y vida 5

tuyas fon mis acciones, difpon de ellas

tier. Lufinan , efe refto de una eftirpe
^

fecunda en heroes, efe generofo

guerrero cuya gloria llena al mundo,
de Bullón infelice defeendiente

morirá en las prífiones.

Cáfi. De efe modo
inútiles han fido los esfuerzos

de tu zelo. Señor; jpues que Toldada

habrá tan vil que ddxe las cadenas,

quedando en ellas fu ínclito caudillo?

Ah! qué tu LuCñan no conociñe

qual le conocí yo ! ¡Qjué venturofo

puedes llamarte por haber nacido

defpues de aquellos defaftrados dias,

dias llenos de íangre y de furores,

quando cayeron eftos íacros muros

en poder de inhumanos vencedores!

Hubieras vifto deftruir e! Te.mplc;

profanar el Sepulcro Sacrefanro

del Dios á quien fervimos : nueitros pa-

dres

nueftras eípoías , nueftros dulces hijosj

dar el poftrer aliento entre las llamas

al pie de los Altares : deftrozado

nueftre ulciíBo Rey , fobre ios cuerpos

de fus hijos los Principes que iban

á efpirar... En inftantes tan terribles,

Lufinan animando nueftra audacia

en medio de las ruinas de los Templos

IJiínos de vencedores y vencidos,

y muertos todavía palpitantes,

vahroíb , el acero en una mano

teñido en íangre infiel
, y en la otra,

enarbolada la feñal Divina
de nueftra Redención , en alfas vocfis,

íio defmayemos, cenfervad Chriftianos



.Oht
'

3
Dios fídeliclsd 3 clamaba*

Cubriéndole fin duda en aquel trance

con Tus alas el todo Poderofo

le abrió el camino , y le firvió de guia

para que conduxefe á Cefarea

la turba de los miferos Chriftanos

que pudieron librarle del cuchillo*

jVlli con voz unánime le aclaman

todos por nueftro Principe y* Caudillo.

Jlas ay, iluítre Nereftan , que el Cielo

por abatir nueftra altivez , no quiere

premiar en cfta vida tranficoria

nueftra virtud ! En vano combatimos

por honor nuefcro.JiQue infeliz memoria

me llena de pavor , y me eftremece

!

Aun exalaban humo las cenizas

¿e la infeliz Jerufalén , á tiempo

que en nueftro afilo por los fieros Scitas

de repente afaltadcs y vendidos

por un Griego traidor: la mifma llama

que deboró á Sion , hada los muros

de Cefarea fe cftendió furiofa*

Aquel fué el poílrer dia de treinta años

de infelices combates* Alli vimos
á Luílñan cargado de cadenas

que impávido ^ infenfible á fu caída

( y grande en las defgracías ) folamente

laftimaban fu pecho generofo

los males que fufrian fus hermanos*

Defde aquel dia lexos de nofotros

efte padre común de los ChriftianoSi

encanecido en las prifiones gime,

olvidado del Afia y de la Europa:
^

tal es fu fituacion.** Y quando el fufre

por noíbtros tan mifero deftino,

jhabria Caballero que admitiefe

dicha que a Luílñan no comprehendiefeí

!er* Es verdad que eíla dicha fuera propia

de indignos corazones. Yo deteílo

la fortuna cruel que nos efpera

de Luílñan : y tu difeurfo aumenta
la cierna inclinación que le he tenido#

Nací en medio de fus adveríidades,

y las fé tedas , porque no he podido

oírlas
, ni contar fin conmoverme.

La tuya y fu prifion , la voraz llama

de Cefarea fué el primer objeto

fe imprimió en mis ojos. Todayíft

me parece que veo las horribles

imágenes que acabas de pintarme*
Entre yertos cadáveres de fieles

en lo interior de un Templo afefinados
me encierran los feroces homicidas,
con otros muchos^niños que arrancaban
del feno de fus-madres moribundas,
Defde alli á efte Palacio nos conducem,
donde el Soldán diípuíb me criafe

con efa Zayda
,
que defpues... ( perdona

eftos fufpiros
) que defpaes perjura,

por un bárbaro amante feducida,

el Dios de fus abuelos abandona.

La funefta política feguída

en todos tiempos por los Mufiilmane^
es pervertir la juventud Chriftiana,

Gracias al Cielo doi , de que propicio

para bien nueftro quifo libertarte

de. fus aftucias en tus tiernos años.

Pero dime. Señor, la mifma Zayda,
efa infiel Zayda que nos abandona

por el Soldán fu amante , no podría

con íü favor fe rvimos de recurfo ?

Sea qual fueíe , amigo , el iiiftrumento

de que fe fírve á Dios que nos importa?

Los fabios y los juftos facar faberi

de las deígracias y aun de los delitos

que remediar no pueden,, algún fruto*

Del afeS:o que Zayda te profefa,

te podrías valer para inducirla

á que aplaque á Orofinan , y le reduzca

á entregar efe anciano venerable;

de quien acafo eftá compadecido,

á quien.admira, y que temer no puede^

Her» Mas querrá Luílñan que por librarle

de la priiion , á medios vergonzofos

nos humillemos i Y quando el quiíiera^

jcomo confeguiré verme con Zayda?

jTe has perfuadido que Orofman per-í

mita

,

que para mi fegunda vez fe abra

la inacefible puerta del Serrallo ?

Y aunque lografe verla
,
jque podemo$

efperar ya de una muger peijura,

a quien dará fonrrojo mi preiencía,

leyendo en mi Temblante fu ignominia?

Qné duro fe hace á un pecho generofo ,

pedir favor al mifmo á quien no puede
*

“ me-



menos de dcrprecUf ! Q.uando le niega

irrita
; y da rubor íl le concede.

Caji. Tén compafion de Luiiñan.

Ner. La tengo>

y haré..»* mas de que modo...# acia aqui

llega

alguno. Cielos l ella es;

S C E N A II.

Sale Zayda*

Zay. Te vengo,

noble Francés, buícando, con permiíb

del Soldán para hablarte: no te immutes
al verme

; y alentado mi oprimido

corazón que palpita en tu prefencía^

no vea yo pintados en tu roftro

el quexofo defden , ni los baldones.

Rubor y defconfianza nos caufamos •

el uno al otro , y yo defeo y temo,

que fe encuentre mi vifta con la tuya.

Defde la edad mas tierna contragímos
la mas pura afición ; que las priíiones

paíamos los dos juntos: nueílra infancia

nos oprimió la fuerte con el pefo

de una mífma cadena , que la dulce

reciproca amiftad aligeraba;

quanro fentí
,
quanto lloré la aufencia

que la piimera vez á Francia hiciftes !

Volvifte á las priíiones de SoÜma,

y libremente me era permitido
verte y hablarte : confundida entonces
en la turba de eíclavas aun vivía

íin que el Soldán me hubiefe conocido.

Poco tiempo defpues fuefe grandeza
de animo gencrofo , piedad fuefe,

ó como creo yo fuefe cariño;

fegunda vez te vió París en bufca
^

del refcate de Zayda , con él llegas

en fazon que los hados lifongeros,

fijándome en Solima para íicmpre,

inutilizan una acción can noble.

Mas yo lo juro : todo el embelefo,

y todo el explendor de mi fortuna,
no podrán Gonfeguir que me fepare
de ti , íi que me cuefte amargo llanto.
Siempre publicaré tus beneficios ;

Cempre m« fcrS grati ía iflemóflí
de tu virtud : procuraré imitarte
ílcmpre , en compadecer á los humi„^
y en dar alivio á fus miferias

;

haré oficio de madre á los ChriftiS)«
ftre íu proteaora. ^

Nír. Protegerlos ,

tu que los abandonas { jTu que huella
por un bárbaro amante las cenizas

**

de los ilufires Lufiñanes i

Zay. Dexa
los baldones , Señor: a honrarlos vengo*

á cumplir vueftros votos ; á entregatoj'

efe ultimo refto de una excelfa

familia j vueftro amor , vueftra efpj.

libre eftá Lufiñan , y muy en breve

le vereis.

Cafi. Qué nos dices ? ¿Qué verémos
en breve nueftro padre , nueftro apovol

Her. Te deberemos tanto beneficio 5

Zay. Timida y defconfiada fui á pedirle',

y el Soldán generofo le concede

á mi ruego : á eíle fitio le conducen.

Ner. Oh Dios ! qué conmoción fiento ea

él alma !

Zay. El llanto á pelar mío ha de impedirme

verle y hablar con él : del mifmo modo

que efie anciano me he vifio yo en prh

flones :

¿Quién no íé compadece de los males

que también ha fufrido i

Her. Cielos ! Como .

encierra un alma infiel virtudes tales!

S C E N A III.

í

Salen Lujiñan y efclavos Chrlfi'unos (¡nt

le conducen.

Luf. ¿Quién es el que me faca de la obfcuta

habitación horrible de la muerte 1

Eftoy entre Chrftianosí Guiad, amigos»

mis pafos vacilantes. Las defgracias

mas que la edad ios han debilitado.

Se jienta en una Jilla.

Puedo creer en efedo que eftoi librí .

^ay. Si Señor , no lo dudes.
Y



La
(A Y viviendo

en libertad j las penas y zozobras

.
Chriftianos infelices.

\ííf
Oí' ' 9.^ duk^ voz! Caftillon eres

tüí Vuelvo a ver:e Marrar valerofo

conio yo de la fé de nueftros padres ?

j^brazame. jEl gran Dios á quien fervi^

í mos

püfo ya fin á nueftras defyenturas i

Qué fitio es eíle í

C^Jh És el Palacio augafto

.

que conftruir mandaron tus abuelos,

•ahora profana habitación del hijo

de Noralino.

Záy»^ dueño que le ocupa,

el Ínclito Ofofinan , diftingue y ama
las virtudes. Señor. Efe gallardo

Francés que no conoces , conducido
por el honor defde París venia

ti refcate á traer de diez Chriftianos;

y el Soldán , cuya gloria no permite

que en magnanimidad nadie le exceda ,

quiere igualarle en una acción tan digna,

dándote libertad.

Inf.Si’i fiempre ha fido

efe el carafter propio de los nobles^

: Francés ó generofo Caballero,

jhas pifado los mares para darnos
íbcorro y quebrantar nueftras cadenas ?

Dime ,á quien debo canto beneficio i

lUnejt. Nereftan es mi nombre: la fortuna
adverfa que en ia Siria me reduxo
defde la infancia á duro cautiverio ,

favorable deípues hizo lógrale

la libertad : de mí valor guiado
fui á la Corte de Luis , donde he apren-

dido

el arle de la guerra baxo el mando
de aquel heroe, de aquel Monarca grande

por fu esfuerzo,y maio^ por fus virtudes.

De efa fublime Corte en otro tiempo
admire el explendor, quando á Felipe

obedecía la viftoria : entonces
fui en los rudos combates compañero
de Memoranfi, de Melun, de Nesle,

y de Cucy aquel rayo de la guerra.

Mas ahora no puedo lifongearme

verla fegunda vez. Ya habréis ngudo

’íaydiZt
p

quan próximo me v^o del fepálcfo.

Oy mifmo iré á pedir al Rey de Reyes
fe digne dar el premio á tantos maies
como he fufrido por fu honor : vofotros
teftigos generofos de mi muerte,
mi fiiplica efcuchad compadecidos.
Nereílan , Caftillon

, y tu Señora,
que te dignas honrar mis dcfvepxíuras
con tu llanto, en mis últimos momentos;
tened piedad de un infelice padre, -

cuyas lagrimas tiernas no es pofible
enjugar de fus ojos moribundos.
Una hija y tres hijos qUe tenia

me arrebataron en fu tierna infancia

Bien puedes acordarte de ello , amigo
Caftillon.

Cafi. Todavia efa memoria
* ' '

me eftremece.
í:

Lujiñ. Conmigo prifionero

en la afolada Ceíarea ^ vifte

padecer mis dos hijos y mi efpofa.

C¿fi. Si Señor , y mis manos ya ligadas

no los pudieron focorrer.

Lujiñ* Ay trifte!

tfpofo y padre yo no efpíre entonces!
Velad defcíe lo alto de los Cielos ,

hijos del alma, cuyo auxilio imploro
fobre vueftros hermanos, fi es que exiften

todavia en el mundo. El menor de ellos,

y mi infelice hija refervada

del bárbaro puñal fueron traídos

á efte Serrallo , para que viviefen
incógnitos y lexos de fu padre ,

oprimido en infame fervidumbr^.

Cafi» En el horror de aquel nuevo peligro

tenia yo en mis brazos vueftra hija,

que faque de la cuna ; y no efperando
falvarla, iba á verter fobre fu frente

el agua Sacrofanta del Bautifmo.

Exclamando furor á mi fe acercan,

y la arrebatan. Vueftro tercer hijo,

que quarro años complidos no tenía,

capaz de conocer fus defventuras ,

capaz ya de fentirlas , á Solimíf^

fue también conducido con fu hermana.

Üerefi. Que confuías idéas
! Que recuerdo

pavorofo me agita ! Yo rendtia

eft edad quando eftaba en Cefarea,

^ y



¿ j Trageata.

y cubierto de íangre me ctageron

aw^ai con el tropel de los cautivos.

LHjiñ* Ncreilan , ce criarte en el Serrallo?

Tienes noticia de mis hijos ? De efa

edad ferian : : - y no fe : : - Señora : :
-

Se anejan a fuspUst

Mirando con admiración á Zayda,

jQjae adorno defutado en efte fitio

es el que veo en ti í Desde que tiempo

le llevas ? Di.

Defde mi cierna infancia.

jDe que nacen ahora crosjjfollozos?

Lujiñ. Dexame ver::- confiaré á mis manos::

Que nueva turbación? Señor q haces?

ínjiñ. Oh Cielo! Oh providencia! Ay
ojos mios ,

no engañáis á mi tímida efperanza!

Será polibie... íi, ella es... ik) hay duda—
efta es la Cruz que regale á mi efpoía:;:»

efta.la joya es con que folia

ornar el pecho de fus dulces .hijo5>

quando fu nacimiento celebraba.

Las fuerzas me abandonan : : : - Ah

!

Z4y. Que efcucho ?

Que fofpechas! Señor::- dame focorro.

diviíb^ó mi Dios, en la efperanza!

Dios muerto en una Cruz por el iinage

humano, acaba, que eíla es acción tuya.

Dime , deñora , dime ^ efta-prefea

ha eílado en tu poder fiepre? Os trageron

cautivos á los dos de Ceíarea?

Si Señor.

N^r. Yo ; : ; -
.

J,ufi Su voz y íiis facciones %

fon el vivo retrato de fu madre.
Si, gran Dios , tu lo quieres , tu permi-

tes
0

que viva::- o Dios,anima mis fentidos,

que desfallecen con el gozo;:- tenme
Caftillon... Nereftan... no íe ÍI debo
darte efe nombre... jTienes por ventura
la feñal en el pecho de la herida,
que en mi prefencia una furiofa mano«ii

Ner. Si Señor.

Juího Dios ! Oh favorable !

Oh díchoíb momento

!

Nfr. Ah SeuQf i Zayda • • »

•

Luji. Acercaos, hijos mios.

Ncr. Yo hijo cuyo ?

Zdy* Señor • • . •

Ltifi. Dia feliz que me iluminas rhija

y nijo mió abrazad á vueftro padre.*

CíZjt'» £n tanca dicha el gozo me
Ltift. No me puedo apartar de Yueftros

brazos,

hijos de mis entrañas: que al fia vuelvo

3 ver ce , amada é infeliz familia ?

Te vuelvo á ver digno heredero mioí
Hija... tu... defvanece mii temores:

líbrame del error de una fofpecha,

que me conturba en medio de mi gufto^

Oh gran Dios! que volvérmela hanque*.

rido ;

me la vuelves Cbriítíana? Que fufpirasl

Sollozas infeliz ? Baxas los ojos,

y callas ? Lo comprehendo. Que delito

infame y vergonzofo.... ..

Zay, No es pofible

ocultártelo ya. Bajeo el demonio

de Orofman... da el caftigo que quíCerci

á tu hija jSeñor... es Mufulmana.

Caiga íbbre mi un rayo; ay hijo nuo;

tu eftorvas que al oírlo yo fallezca.

Sefenca años , ó Dios Omaipotente,

he combatido por tu honor y glorUi

Tu Templo vi afolar : aniquilado

vi tu culto : en las lóbregas prifiones

mis lagrimas ardientes imploraban

tu protección para mis trirtes hijos*

y quando mi familia fe reúne ,

quando encuentro una hija, reconozco

que es enemiga tuya? Que infelice

nací! Yo foy la caufa aunque inocentcm

mis prifiones... tu padre te ha robado

del corazón la fé de tus abuelos

;

motivo de mis ultimas cogojas ,

mira la fangre que corre por tus

Y la fangre de veinte ilurtres Reyes

todos Chriftianos como yo, es la fangf^

mas pura de los heroes defenfores

de la divina Ley. Sabes quien eres

.

Sabes quien fue tu nudreíf q muy

dtfpuo? de d^ite a lu2 >
poítxcro



Je üfl defdichado amcfi en mi prefencia

\i vi dcfpcdazada por las manos

Itroces de los viles foragidos,

jLquienes te entregaftesíTus hermanos^

jTiartires vtnturofos, defde el Cielo

(c-dirigen tu voz. El Dios clemente

i quien
haces traición, á quien blasfemas

jnurió por tí , y por todo el Univerfo

en los lugares facrofantos , donde

jTii
dieftra le ha férvido tantas veces^

¿nde te habla por mi boca ; mira

efe Templo , cfos muros afolados

por tus infames robadores ;todo

tS'hace prefeme al Dios que veneraban

tus abuelos. Alli el fagrado mont e >

donde para lavar nue liras maldades

efpirar quifo en una Cruz á manos

de los impíos. El Sepulcro cerca

de alli , del qual refucitó gloriofo.

A ningún lado moverás la planta

fin ver al Redentor eri eftos fitios.

Ni es poíible que en ellos permanezcas^

fin renegar primero de tu padrci

de tu honor, y del Dios que te ilumina*

Sollozas i Te eftremeces, hija mia?

Veo en tu roftro pálido la imagen

del arrepentimiento , fij ya miro

que la verdad tu corazón penetra.

Hallo una hija que juzgue perdida,

recobro mi expiendor y mi ventura,

ferá completa fi eximir configo

de la infidelidad mi fangre pura.

[ifr. Defde ahora te miro como hermana,

pues que en tu corazón..,

Zay. Oh Padre ! Dime
que debo hacer í

luf. Borrar con una fola

voz mi afrenta : decir que eres Chrif-

tiana.

Záy» Señor , á tus preceptos me fugeto.

Cbriíliana foy.

Inf, Piadofo Dios , recibe

fu confefion defde tu excelfo Trono.

* * * * * „ *
» . *

*
.

se EN A IV.

Sale Cerajmin*

Coy. El Soldán ha mandado te retires

de elle íitio, Señora, y que al momento
de eftos Chriftianos viles te fepares

para fiempre. Francés figue mis pafos,

A Hereflatu

pues he de refponder de tu perfona

y conduíla.

Caji. iQ,ué nuevo golpe , Cielos,

nos viene á confundir 1

Luf- Fieles amigos,

nueftro valor debe animarfe ahora4

Zay. Señor;

Lfíf. Tu ( á quien ignoro todavía

que nombre dar ) juras tener guardado

efe fecreto i

Zay. Si lojuro.

Luf.Stxt^ *

que Dios completará lo qüe ha efftpcza*

do* vafe%

A C T O . ,III.

S.C E N A íl.
*

SaUyi Orofrtfatt y Coraívtin.

.<

Orof. Te han engañado^' am¡go> los teroo-

res . . ' i • V i

pues contra mí no vuelve Luis íús armas»

Canfados los Francefes , ya no bufean

climas que les negó la providenciat

ni abandonan fus fértiles regiones,

por los defiertos ar¡d©s de Arabia.

Ls verdad que los mares de la Siria

cubre con fus navios , y que pone

Luis defde Chipre a toda el Afia efpanto:

pero no ignoro que aquel Key fe aleja

de nueílros puertos , y amenaza folo

las fecundas riberas del Egipto.

Ya eftoy feguro de que fu armamento

contra los Mamelucos fe dirige,

y que fu valor busca a mi adverfario

oculto Meledin. Sus divifiones

B í ant*



TT
afífman cada día mas mi Trono,

y no temo al Egipto ni á la Francia ,

al ver que mis comunes enemigos

pródigos de uní fangre que debieran

confervar cuidadcfos , el empeño
comande deftruirfe y de vengarme.

Saca de la prifioi: eftos cautivos,

ponlos en libertad : complacer quiero

á fu famolb Rey : que le los lleven

al mar donde fe halla , y que*Luis vea

y refpete mi fé. Llévale al punto

á Luíiñan , y dile que le entrego

aquel que por fu fangre es aliado

de fu Corona : al que venció mi padre

dos veces , y mantuvo encadenado
- mientras vivió.

Cor. Pero , Señor ,
• íii nombre

que adoran los Chri£lianos>

Oro/» No es temible

fu nombre ya. . . .

Cor. Y fi Luis í

Orof. '^mpoco e$ tiempo
ya de fingir : Zayda lo quiere y baila.

Si entrego á Luíiñan es un tributo

que yo rindo á mi bella vencedora.
jQjnién’ es Luís para mi { Zayda es el

todo.

Zayda es fulamente quien configue
fobre mi corazón lanto dominio.
La he chufado aflicción, y me es forzoíb
ferenarla de av^uel mortal difgufto

que ha concebido ah ver que por el falíb

rumor de los defignios de la Francia
traté con aípeftcza á los Cbriílianos.

Pero que me detiene i Los inflantes
que en el confejo malgafté , dilatan
por una'hora mas mi venturofo
himeneo. Emplear quiero eíla hora
en complacerla. Zayda folicita

permífo para hablar un rato á (olas

con Nereftan , aquel noble Chriftiano
que generofo...

Cor. Pues , Señor, jte rindes
a efa condefcendencia todavía i

Orof.Y porqué noí Defde la infancia fueron
efclayos juaitos

, y es la vez poílrera
que fe han de ver y hablar.En fin,amigo,
nada es pofibie, que á mi Zayda niegue.

2

no hay refiftencU en mi • «of
cerla

atropello las leyes del Serrallo

leyes auftcras , que hacen de ía dura
necefidad una virtud odiofa.

*

Dime ,
jfuí yo formado por venmii.

de la fangre oriental í Nací entreZ
en medio de la Táurica

, y confervo
la altivez , las coftumbres

, las paCon*.
la generoíidad de los Scitas

*

mis deícendientes. Q,uiero que la vea
Nereftan al partir

, quiero que todos
tengan parte en mi gufto y alegría.

Deípues de eftos inftantes ufurpados

á mi amor todos ferán míos : anda,*

que efpera Nereftan : á efte apoíento
debes guiar fus palos. Obedece
a Zayda bella que faldrá-al momento*

se EN A II.

*

ya'fjfe los dos , y vuelve .a Jalir Corif-

min con Nereftan,

Cor, Chriftiano, vén, eípsra un poco: ahora

faldrá Zayda. vafe,

Ner. ¡En que eftado , y en que Ctio

la he de dexar ! Oh religtoa ! Oh padre!

Qh ternura ! Ya viene.

^ S GEN A III.

i* i ; . .
"

.

Sale Zayda,
t

Ner, jAl fin , hermana,
puedo hablarte í ¿A qué tiempo ha per*

mxtido

el Cielo que volvamos a juntarnos í

Ya no verás á un padre á quien perílguc

la defdicha : llegó íu ultima hora.

Zíiy. Pues como í LuCñan,..
Jíier. Fué tan violenta

la cotxmocion que hizo en fds fentldoi

el gran gozo de vernos, que embargando

las acciones del a^ma , rompió el débil

curfo de los efpiricus vitales.

Para colmo de horror y de congoja,

eü'



ia
tranée duda quales fean

la
intención y el eftado de fu hija;

y en efta incertidumbre , fufpirando

pregunta á todos fi eres ya Chriftiana.

jpLiedcs penfar que falce yo á mi fan^

gre ,

y renuncie á mi ley fiendo tu hermana?

}Irr. Ah¡!
que efta ley no es tuya todavía.

El dia que á nofotros nos alumbra,

para ti fe halla en fu primer aurora#

Aun falca que recibas el preciofo

baño que purifica los delitos,

y nos abre las puertas de los Cielos.

Júrame aqui por nueftras defventuras,

por los Mártires fantos á quienes debes

la vida , que defeas vér imprefa

en tí aquella feñal con que diftingue

el Salvador Divino fu rabaño,

y nos une á sí mifmo. I

'
:

Si lo juro: •

^

. *

juro en tus manos por el Dios que ado«

ro ,
<

'

vivir en adelante en fu Sagrada

Ley , cuyos dogmas todavía ignoro,

y folicito aníiofa. Pero, hermano,

jqué me pide efa ley? A qué me obliga?

¡í^r. A deteftar el yugo de-un tirano:

áqne íirvas ,
que^ames y que adores

al gran Dios que adoraron tus abuelos ,

que nacer quifo cerca de eftos muros,

que dió la vida aquí por redimirnos,

que a verte me condujo,,y ha difpuefto

en efte mifmo fitio congregarnos :

jpero me toca hablar de eftas materias?

Mas fiel, mas obfervantCnque inftruído

folo un Soldado foy que tengo zelo.

Un Miníftro de Dios vendrá á traerte

la luz la vida , y te abrirá losiojos"

:

tus juramentos reflexiona /-'mira ;

note origine muerte y anatema, ’

el agua Sacrofanta del Bautifmo* ^ /

Si fe me permitiefe , volvería

luego con él
;
jpero cón que pretexto

lo he de lograr? jA quien podre pedirlo

én el Serrallo impuro ? jTu formada

de lafangre mejor de veinte ^eyes,

- efclava de Orcfman? jDe Luis pariente,

hija de Lufinan , hermana mis.

L:ír2¡^it.

Y efclavli dé ufi Soldán ? Ah ! No me
atrevo

á decir mas : oh Dios ! jNos refervabas

efte ultimo ultrage ?

Z^jy. Cruel
! profígue

que no fabes mis intimos fecretos,

mis congojas , mis votos , mis delitos:

tén compafion de una infeliz hermana
que ha vivido en error , fe abrafa, gime

y muere íln confíelo : foy Chriftiana,

y anfiofa pido recibir el facro

raudal del agua que me dices puede
curar mi corazón.. No feré indigna ,

de mi fangre ,-de tí, de mis abuelos,

de mi mifma,(de tin padre dcfdíchado.
"

Mas declárate al fin-, nada me ocultes:

dime, jqual es la ley de los Chriftianos,

y .qual es el caftrgo á que condena
uria infeliz que lexos de fas padres, ^

abandonada en la priílon^ , hallando

jCn un bárbaro afilo generofo,

fu corazón fe hubieíe enternecido,

y fe viefe.con él i

lier. Cielos ! Qué dices ?

La muerte mas violenta.

Bafta hiercf

abremeiel pecho , evita tus íbnrrojos.

N^r. Córno^.. mi hermana... tu...

Zay. Si-; yó mé acufo.

Orofman es níi amante : me idolatra,

y con pl-iba^á defpoíarme ahora.

Hcr. Defpof&rte con él
!

jPuede fer cierto?.

jY á;decirl<»^e atreves ? La real fangre

de Lufinan: tan vil... í? .

Z^jy.ríiiere te. digo ^ .

acaba ya... mi corazón le adora»

Ner» Oprobio de un linage eíclarecido,

pides Ja muerte , y eres digna de ella

fi folo reparafe en tu ignominia,

en mi gloria , ^én mi honor y el de mb
‘ padre,'

y de la ley del Dios que no conoces:

y fi la religión no detuviefen

mi brazo vengador , ahora iria,

.ahora á deftrozar con efte-azero

el barbare á quien amas ; de fu indignt

corazón pafaria en el inftante

, á auiyefar el tuyo , y folamente
íil-
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faldria de él pira cUvtf el ifilo.

Qué ! ¡Mientras Luis dechado de Mo-
narcas,

al atónito Nilo hace la guerra,

para venir con golpe nías leguco

á libertar U Tumba Sacrofanta

¿el Redentor ,
2ayda deuda íé une

en himeneo á un enemigo fuyo ! a-

jCon qué valor , oh Dios !
jCon que

vergüenza

iré á decir á Lufman ,
que un fiero

tártaro es la Deidad que iu hija eibogí?

Qatzá en cite momento horrible efpira,

pidiendo á Dios la falvacion-’ de Zayda.

Querido hermanoj tén la voz, y mira

' que aun no conoces á tu hermana: acafo

no es indigna de tí. No me envilezcas

ni rae contundas con tu atroz lenguaje.

Tu colera , tu enojo , tus baldones,

fon para mi mas duros que la muerte-

que te he pedido, y no-has querido dar-

me. ‘

^

'

La fituacion en que me vés , oprime

tu efpiritu ; tu fufres , ya lo advierto;

pero yo fufro aun mayores andas.

Ojala que fé hubiefe congelado ‘'

en mis venas el curfo- de mt fiingre,

el dia que en mi pecho fe introduxo

la violenta ponzoña de efte fuego

profano. El dia que Orofman rendido

¿c amor... Chriílianos,' difculpád á-Zay-

da ,
. . .

'
. • i ^ -q

jpues quien pudiera -rcúíar amarle i
’

No hubiera cofa que por mi no hiciefé:

me dió la preferencia en el Serrallo;

me coríiplacía en todo i por mi fola,

humanó fu altívéz y fu fineza;

el ha reftituído á los Chriftlanos

la perdida eíperanza , y á él (e debe

la fortuna de veros : ah l perdona,

que tus iras , mi padre , mi ternura,

mi obligaeion y mi refentimiento

fon un fuplicío que me defpedaza,

y tu hermana infeliz muere eíle dia

mas que de amor de fut remordimiento.

Ner. Al pafo que te culpo , me laftimo

de tí , engañada Zayda : mas no dudes
que no petnútiiá la providencia

perezcas en error. Yo te perdono 1 1

los terribles combates que padeces I
pues Dios no te ha eftendido.todiJu I
fu mano viaoriofa. Aquílla mano, I

'

que aun al mas débil de vigor y 1.

íerá el apoyo de una tierna pUrm ® j*

que cedió á los violentos uracanes. I
<No fufrirá que tu ya dedicada

*

I

á fu culto , dividas tus afeaos I

tiernos entre él y un Scita. El Sacto-

1

fanto I

Bautifmo extinguirá efe fuego impuro r
y al fin vivirás fiel , ó ferás mártir.

*
I

Acaba el juramento ya empezado: I
promete á Luís , á Europa y á tu padre |i

y mas que ,todo al Dios que ya iluminá I
tu. corazón fincero , que animofa I

refistirás íé cumpla efe himeneo
. i

aborrecible , haáa que ya el Sagrado i
Mínifiro que te dixe , abra tus ojos, I

y haciéndote Chrifiíana emmi prefeircia I

te adopte Dios :
jme lo prometes, Zay> I

da
{ I

Zayt Si lo prometo : hazme ChriíUaoa li. I

bre ; ,
I

y a todo eflaré prcmta: vete, cierra I

los ojos á mi padre moribundo, I

fu bendición recibe : ¡oh quien pudiefe I

acompañarte
! ¡Oh quien con él mdriefe! I

Ner. A Dios: y pues facarte no es pofiWe I

de efte Palacio , lograré á lo minos I

librarte del abifino mas terrible, w/í* I

Zay. Ya eftoy fola mi Dios
,

jqué íerá

- ahora

de mí-í Si tu gran Dios me amparas,

no re haré traición. ;Soy en efefto '

-Francefa , ó íoy Sulcana i jSoy la hija

de Lufiñan, ó de Ofofriian efpofa í

jSoy- amanee ó Chrifkiana í ¡Oh Jura-

mentos !

Oh Religión! Oh Padre ! Oh Patria! To^

dos

quedaréis fatisfechos ; mas no viene

Fatima. En tan extremas turbaciones,

el univerfo me abandona. jCómo
ha de fufrir mi corazón la carga

<
que hoy íe le impone? ¡Dios oninipí^'

tente {



A to Sagrtdi Ley eftá rendida

la trifte Zayda , mas difpon benigno

que fu amante fe alcxe de fus ojos. .

.(Querido amante
!

¿Q,uien me hubiera

i
* dicho

efta mañana , que temer pudiera

hoy encontrarte ; Yo que pofeída

de tanto ardor no hallaba mas fortuna

que la de verte , hablar contigo, oírte

- la tierna explicación de tus amores,

defeartc , y bacerfeme infinito

el tiempo de tu auíéncia ! ¡Ah defdi*

chada

que te amo , y amarte es un delito 1

SCENA IV.

Saltft Orofm^n , Corafmin , y defpaes

fatima,

0r¿/. Vén ,
que todo eftá pronto , el dul-

ce fuego *

que me enciende, no fufre ya% Señoril

detención. Las antorchas de himeneo
brillando eífán , y el exalado humo
de los aromas llena la Mezquita.

Invocado ya ei Dios del gran Profeta

oye mis juramentos , y prefide

al facío rito ; el Pueblo proíternado

mil fervoroíbs votos por rí ofrece.

Todo fe rinde á tu divina planta:

• de todas tus ribales orgulloías

mi afeólo difputarte prefumian,

triunfarás hoy , juzgándole dichofas

en fervirte y en íer efclavas tuyas#

Zay* Tíiíle de mi , iqué me fucede l

Orof» Vamos.
Zííy* Donde me efeonderé í

Qrof* Q,ué me refpondes í

Zay. Señor...
'

Qrof* Dame la mano , bella Zayda;

dígnate...

Zay.Yo.^*. Señor... Dios de mis padres,

jqué puedo refponderle í

Orof, jCon que gufto

veo en tí efe rubor ! Como redobla

mi llama y mi ternura i-

2ay. Oh Dios !

Orof. ¡Qué endanto

para mi tu comocion ! ¡Qiian dulce

y eficaz atraÓlivo es tu modeftia l

Objeto de mi fé confiante , vamos,

vamos ya.

2ay. Cielos ! Fatima foftenme...

Señor...

Qrof Pues eomo.q.

Zay. Efte himciteo era

una fortuna que me forprendia:

no bufeaba yo el trono y la grandeza:

de otro objeto mas noble fe movía

mi corazón , hubiera defeado

unida á tus. virtudes 5 pofponiehdo

por tí,el Trono fublime del oriente,

• fola y en un deíTerto con mi efpofo

vivir... Pero , Señor, efos Chrifiianos..*»

Qrof >£íbs Chriftíanos dices í jPues que

tiene

que ver efa vil fefia con tu llama i

Zay. Lufiñan, efe anciano venerablcj^ -

de dolor oprimido fe. halla ahora^

dando fin á fu vida y defventuras...

Orof jY que interés tan. intimo y tan tíer**

no,

une tu corazón á efe cautivo,

que por ti fe halla libre í Tu no eres

Chriftiana : te criafte en el Serrallo,

y HÚ r<;li¿ion íígues. ^TJn caduco,

á quien el pafo de la edad derriba,

puede turbar tu profpero deftino í

Efa amable piedad que de tí logra,

deb^e defvanecerfe y olvidarfe

conmigo en qcafiqn tan lifongera#

Zay* Señor ^, íí amasi a 2¡aycUu<.«

Orof jSi te amo t

preguntas í Ab !

Zay. Permite fe difiera

efta unión que formafte ,por tu mifma

' mano.»». /
'

7
*'*

j t

"

Orof. Q.ué dices ? jEres lu quisa hablas,

Zayda

í

Zay. No puedo foftener fu vifta

ni fu colera.

Orof, Zayua...»

Zay. fis muy terrible

para mi el difguftarte ; mas perdona

í^l dolor que rae oprime, Ci es que olvid*

a



I/f

á un tiempo lo que foy y lo que debo.

Efe ayrado femblance me confunde

permíteme que lexos de tus ojos,

oculte mis defJiehas , mis promeías,

mi defefperacion , mi amargo llanto,

y el horrible Cuplicio en que me veo.

Vafe.

S C E N A V.
4 * } .

‘

Orofman y Cora/mírt.

Orof. Inmobil quedo, y con la voz helada

no es pofible exprefar las conmociones

de mi ofendido pecho : hablo conmigo ?

jLo entendí bien? jLo hé vifto bien?

j
Acafo

' ^

es de mi de quien huye? jQpé mudanza
tan repentina , Coraímin , es efta ?

jY la he dexado ir ? Me defeonzeo

á mf tnifmo.

Cor* Seíiór , quando eres caula

de la amorola agitación que fufre

fu timidez, jla acufas y te quexas ?

^rof. ¿Mas porque es aquel llanto? ¿Aquel

defvio ?

Si aquel Francés... ¡Oh Cíelo ! ¡Qpé foC-

pecha,

que rayo me confunde ! ¡Qué ímprU»

dente *

fui en refiftir mi juila defeonfianza l

Un bárbaro , un efclavo vil tendría

la infoiencia;:: ay amigo
!
¿Puede veríe

Orofman en el trille abatiniíenfo

de temerá un Chriílíañrf? Péró habla,

dime lo que has notado : tu pu-

diíle

obfervar el lenguage de las ojos...

Inílruyeme de todas mis defdichas:

jno hay traición Contra mi ? Tiemblas?

Te turbás ?' * -
. ^

^

Demallado he lábido.

Cor* Señor , temo
que todo ha de aumentar tus aprehen-

(Iones.

Aunque la vi llorofa y confternada,

no advertí feña alguna que pudieíe.i?

Orof* ¡Se me rtíervaría tal afrenta !

Pero no , que íi Zayda me ofendiet»-
con arte engañaría mi confianzas

’

y fi fu corazón pérfido fuera,

diílnaular fabria fu difgufto.

Mas dime, jaquel Francés gime, fufpir,,

jQ.ue me importa la caufa de fu

Puede no fer de amor
: y aunque lo fea’

jque temo de un efclavo que mañana
*

fe ha de feparar de ella para fiempre{

Cor. Pues Señor , á pefar de ¡a coftumbre
jno permites que hoy en efte fitio

*

folo fegunda vez á hablarla vuelva?

Orof. Volver ? Q.uién í El traidor ? Si vol«

veriaj

mas moribundo , lleno de crueles

puñaladas á fer hecho pedazos

á vifta de ella
> y á mezclar fu odiofa

vil fangre con la íangre de fu amante.

Ah Corafmín ! difculpa los excefos

de un corazón que íiempre fue impe-

tuofo

,

que fe abrafa de amor y eftá ofendido.

Conozco mis furores ; pero temo

á mi debilidad que me fugeca

y abate á vergonzofas inquietudes.

No quiero , amigo y fofpechar de Zay?

que Zayda no nació para traiciones.

Pero tampoco efperes que me humille

a la vileza de fufrir caprichos,

tolerar inconílancias y defdenes,

dar quexas y pedir fatisfacciones.

¡Qué indignidad íeria executarlo !

De cobrar es forzofo el judo imperio

de mi mifmo , olvidando defde ahora

aun el nombre de Zayda. Que fe cié*

fren

para fiempre' Ias puertas del Serralloi

y á fus umbrales el terror habite.

Todo denote el freno de la trille >

elclavitud. Sigamos la coftumbre

antigua de los Reyes del oriente*

Baile que deponiendo la fiereza

alguna vez , miremos con ternura

á una efclava ; pero es ignominioíb

el llegarla á tener como Señora.

Dexemos que praíliqaen tal baxcza

loa necios y engañados Europeos.



El fexo peligrofo que parece

intenta (bmeter al mundo entero;

£ en la Europa domina > aqui obedece»

acto IV.

S C E N A I.

Sden Zaydéi y Fatima»

Señora , la añiccion en,que te veo

me compadece , y cu vida admiro.

El Dios de los Chriftianos que te íní^

pira

cfa refolucion , te dará fuerza

para que rompas el eftrecho lazo

que con tanta violencia te comprime*

Zay. Podré acabar tan duro facrificio í

íar. Si de veras á Dios pides tu gracia ,

jpuedes dudar te la conceda y tome

tu dócil corazón baxo fu amparo í

2ay* Hoy mas que nunca neceíito, amiga^

fu afiftencia y apoyo.

Tat. Y fi no vi e fes

á tu familia , el Dios á quien ahora

íirves ^ te adoptará por hija fuya ,

te foftendrá en fus brazos amorofos,

ce hablará al corazón > y quando fea

impofible que aquel Sacro Miniftro

entre en efte Palacio...

Zay» Ah ! jOjue introduxe

yo mifma , yo > en el pecho ác mi

amante
la defefpe ración , la cruda muerte 1

iQué afrenta para mi ! ¡Que acción in-*

digna!.

Tu lo quieres, mi Dios.t.* O quan di-

cho fa

hubiera íido , C..*

Tat» Pues que í jTe peía

verte libre de un yugo ígnominioíoí

jQuieres poner en riefgo la viftoria

de tal combate ?

Zay. jAh Cielos 1
Qué infelize

viftoria !
¡Qué virtud tan inhumana !

Kq ubes todavía ci facrificiQ

a.

que ifoy á haCer : aun no he manifef?

tado

el fumo ardor de una pailón que era

el embeleíb dulce de mi vida,

de quien todas mis dichas efperaba^

A ti j’tmi Dios , ofrezco mis cruelesf

anguillas
, y regando en tu prefcncía

con criminoíás lagrimas el fuelo

que tu planta pifó , llorofa exclamo^’

líbrame de efte amor , llena mi alma

de tu auxilio: mas Fatima, al momentca
la imagen del que adoro > aquella ima'-.

gen
feduílora que eftá fiempre á mi vifta^

entre mi y entre el Cielo fe interponev

Al fin linage augufto , real fangre

que lates en mis venas , padre , her-

mano >

Chriftianos; tu Dios mio,que me privas

de mi amante , da fin arrebatado

á mis dias , que ya- no hará fef fuyost

iiazque inocente efpire, y que alómenos
aquella mano generofa venga

a cerrar eftes ojos que adoraba.

jQué hace Oroíman ahora? jNo pregunta

íi ya la trille Zsyda vive ó muere?
Ah

!
qué ya me ha olvidado! No es

pofible

que Zayda á fu abandono fobreviya*

Fat» jüna iluftre Princefa que pretende

imitar á Tos Reyes fus abuelos,

y que en los brazos de fu Dios fe h^Ua>

fe acuerda de un infiel ?

Zay^ jPorque mi amante

ha de fer fu enemigo? Nació acaíb

Orofman para fer vidima fuya í

jAborrecerá Dios tan generofo

corazón , tan magnánimo y fíncero,

tan benéfico, humano y compaíivoC

Que mas feria fi Chriftiano fuefe ?

Ah I fi viniera aquel Miniftro Sacro

que deíéa mi alma , á libertarme

de tanta confufion como padezco l

Fatima ,
que fé yo , fi al fin podría

efperar que efte Dios de quien mil veces

la piedad y clemencia has elogiado,

fufra benigno femejante alianza.

Puede fer que adorándole en fecrero

C rrá



mi cthzóú jperdont Io§ fombate*

de un amor que á oponerfele íe atreve s

puede fer que de mi quiera ferviríe

dexandome en¡el Trono de la Siría^

para que fea amparo y proteftora

de los miniftros de Afía. Bien lo fabes^

amiga : el invencible Saladino,

que á mi familia arrebató efte Imperio^

cuya clemencia fué defpues dcl mun-

do
la admiración ; nació de una Chrif-

tiana.

YaU Mas , Señora, no adviertes que pro-

curas

lifongcar.»,,

Ziíj. Dexame : rodo lo advierto:

no íe me oculta que es indefeftible

mi muerte;que es abfurdo quanto pieníb

y digo : que la patria , que la fangre

me culpa y me condena ,
que foy hija

de Lufiñan , y que á Orofman adoros

.que mis defeos y mi triíle vida

íe enlazan con la fuya : algunas veces

pieníb en ir , y arrojándome á íus plan-

tas

declararle el confliíio.

Confídera

que cal declaración es muy pofíble

arruináfe á tu hermano: que pondría

en grave riefgo á todos los Chriftianos,

y que harías traición al Dios piadofo

que llamándote eftá.

iOjué mal conoces

el magnánimo pecho de mi amante

!

fat. Tu amante es proteftor del rito im-

pío.

mahometano, y quanto mas fe adora,

, menos podrá fufrir que nadie intente

. refkituir á un Dios que él abomina*
Aquel Miniftro Sacro que defeas,

vendrá en fecreto á verte, y prometifte

que.... yafe.
Zay. Bien venga : forzofo es que le efpere,

pues lo juré : con quanta repugnancia
fe lo oculto á Orofman..,. Y para colmo
de defdicha cruel

, ya ño me quiere.

se EN A ir.

Salen Orofman y Corafmln,

'h

Orof. Hubo tiempOjSeñora, en quemiaW
de lifongero encanto feducida,

fin fonrrojo dexaba encadenarfe

de tu dulce atraótivo
, y en que tuvo

por virtud humillarfe á tus prifiones*

creía, fer amado , y lo debiera

efperar tu Señor que fe rendía

fufpirando á tus plantas : no imág¡ne$

que como amante deoil y zeiofo

prorrumpa contra tí en reconvenciones

y vergonzofas quexas : ofendido

con la mayor crueldad; pero muy noble

para fingir
, y demafiado altivo

para quexarme ; á declararte vengo,

que el defprecio mas frió y defdeñofo

de tus caprichos es la recompenfa.

No te prepares á engañar de nuevo

mi ternura , ni bufque ya razones

artificiofas, cuyo aftuto y falfo

colorido mis ojos alucine;

y al fin te reftituyan un amante

que olvidarte procura , y que temiendo

averiguar todo fu oprobio ,
quiere

de tu defvio aun ignorar la caufa.

' Otra fübírá luego al regio folio

que mi amor fe dignaba deftinarte:

otra conocerá mas advertida,

el precio de mi amor y de mi mand#

Difícil me ferá borrar tu imagen

de mi fiel corazón ; mas ya refuelto,

te moftraré que foy capáz de todo,

y que quiero perderte , y apartado

de tu vifta morir del fentimiento

• que el haberte perdido ha de caularinfi

antes que pofeerte ; fi es forzofo

que para confeguirlo á tí te cuefte

folo un fufpiro que por mi no

vete ya para liempre ,
que mis ojos

no volverán á ver jamás tu echizo.
^

"Zay* jCon que al fin tu, mi Dios, que

mi pena

me privarte de quanto apetecía,

y quieres que en mi alma reynes falo

Bien



Bien eftá: mas Seaor ^ pues que ya

.
cierto

que me olvidas...

No hay duda : a(l lo manda

el pundonor. Yo te adoré , y ahora

te abandono : tu mifma lo defeas;

y otra fé mas fincera,.. Zayda , lloras ?

24̂ . Ah Señor ! á lo menos no prefumas

que es mi llanto por verme ya excluida

del folio de un Soldán ; fe que es pre-

cifo

perderte , mi defdicha lo difpone:

pero no has conocido todavía

mi corazón : el Cielo me caíligue;

el Cielo que implacable me condena^

fi apetecí jamás otra fortuna

que pofeer el tuyo.

Or^/. Tu me amas í

Z4J. Si te amo í Ay de mi ?

Orof. Pues que capricho

inconipreheníible.. Zayda, fi me quieres^

jporque te esfuerzas á rafgar el pecho,

del amante mas fino que vio el mundo?
¡Qué mal me conocía! En mis furores

creí tener poder fobre mi mifmo ;

mas no : mi corazón eftá muy lexos

de tan odiofo poderío. Zayda
idolatrada , nunca el vengativo

Cielo permita que tu amante pueda

olvidar el amor con que le tienes

aprifionado: nunca.,. Quien? jYo mifmo

colocar en el Trono de la Siria

otra que tu no fueíes ? Jamás tuve

tal idea. Perdona mi defpecho,

perdona eftos defdenes afeñados,

que miras fácilmente defmentidos.

El único ferá el poftrer diígufto

que de mi experimente tu ternura.

Yo te amaré , te adoraré confiante

toda mi vida. jPero en que confifie,

que igualando tu ardor al mió ,
quieres

diferir mi ventura ? Di , es capricho ?

jEs temor de.un Soldán^^que por tí dexa

de ferio ? Es artificio ? Quán odiofo !

Efeufale : las artes not fe hicieron

para Zayda > que no las neceílta.

El arte , la ficción mas inocente

fe acompaña con algo de perfidia.

4t(zyd(t.

Por mí parte jamás la he conocido;
arrebatado de un amor fincero

mi corazón...

Zajy. Ah 1 Cómo martirizas

el mió con tu duda I Yo te amo ;

yo te idolatro
; y efte amor extrem®

es para mi el extremo de los males.

Orof. Males ! Oh Cielo ! Explícate. jQue
fiempre

con tu filencio has de ponerme en nueva,
confiernacion ? Acafo...

Zay. Oh juramento!
Oh Eterno Dios ! Qué haya de fer foiv’

zofo

callar ahora !

Oro/. jQué fecreto horrible

es el que ocultas,!Zayda? jAlguíi Chrif-

tiano

confpira contra mi? jHay quien me hace
traición ?

Zajy. Si de alguno lo fupiera,

corriendo me verías ir aníToía

á interponer efie amoroíb pecho
entre fu vida y fu puñal. No : nadie
te hace traición : ninguna c-ofa debes
recelar , toda la defdicha es mia :

yo fola foy quien compáfion merezcQi
Oro/. Compáfion tu , bien mió ? tu...

Z^j. A tus plantas

temblai).do te'íuplico un favor foIoJ

Oro/ Habla ^ y fi quieres pídeme la vida¿

Z^jy» Vida que adoro ! Ah ! fi yo pudieíe

á cofia de la mia prolongarla I

Oye... Señor... Permíteme que hoy fola ,

lexos de tí , entregada á mi martirio^

oculte de tu vifta un importuno
llanto : mañana todos mis fecretos

fabrás.

Oro/ üh Zayda! Qué es lo qiie me pides ?

Zaj* Si el amor intercede todavía,

á mi favor concédeme la gracia

.que te fiiplico.

Oro/ Sea : no es pofible

dexar yo de querer quanto Guiíieros:

á pefar mío lo confiento. Vete,

y no te olvides de que facrifico

los mejores infiantes de mí vida.

Z/y’.Tus palabras mi pecho han trafpa fado.

C z. 27?;-
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Xffído/e Zajidd vútlVí Id caheiLd > y
pafeandoje nn poco dice.

Trajead:
;«•

Oro/. Zayda, me dexas ?

Zay. Ah Orofman amado t vafe,

Qrof, jPorque ferá efta fuga? Porque quie-

res...

'Ah ! Q.ue es mucho abuíir de mis bon-

dades :

mientras lo pieníb mas, menos concibo

la oculta caufa de eftas aflicciones.

Quando elevada por mi amor al folio,

. en medio de la dicha que deléa,

viendofe en compañía de un amante

que fe abraía á fus pies , fus ojos donde

lefide amor j jen lagrimas fe anega?
' Tales contradicciones ya me irritan...

Pero yo mifnjo foy menos injufto.

. Delante de fus ojos ofendidos

eítoy menos culpado,
j
De que puedo

quexarme? Pues me ama, que mas pido?

Razón lera que mi condefcendencía

borre la necia injuria de mis zelos:

fí amigo, lo conozco ; aquel femblante

es incapaz de engaño ; y mi poftura

eftá en la edad florida y venturofa,

en que rey na la candida inocencia;

de fu finceridad debo fiarme.

tio hay duda que me adora: en fus mi-

radas

he leído el amor que la confume,

y fu alma cien veces á fus labios

para decirlo fe alomó violenta.

jQfaien tendrá corazón tan fementido

que mueílre tanto amor, y no le lienta'

se EN A III.

Sale Metedor,

'Mel. Señor , elle papel que fe dirige

á Zayda
, y que tus guardias han qui‘

tado...

Oro/ Dámele... Q.u¡en le trae ? Dámele.
Mel. Uno

de ellos Chrillianos viles que libralle

de efeiavitud , Señor : en el Serrallo

quería ocultamente introdwcitfei

maí ya píele».

Orof. Le voy á lee r. A Zayd8..j

Dexanos. v»fe Meleiou
Qué ferá ? Oh me eílremezco

!

Cor. Efe papel , Señor , te dará acafo

luces que calmen tu defafoílego.

Orof. Leamos. Ah I La mano tiembla
: el

alma
forprendida preveé que ellos renglones

contienen mi dellino : en fin leamos.-

Lee, Querida Zayda, tiempo es ya de ver»

nOs }

cerca de la Mezquita hay una oculta

falida ,
por la qual fecretamente

puedes venir fin que te vea nadie

á cumplir mi efperanza. Ya es preciíb

que lo arrieíguemos todo. Bien conoces

mí zelo. Aqui te aguardo: tén por cierta

mi muerte u es que olvidas tu prornef^,

Que dices , Corafmin ?

Cor. Ofie eíloy pafmado

de ver iniquidad tan execrable.

Orof, Mira como me tratan.

Cor, iQ.ue inaudita

traición! jHas de íufrir tan vergonídlí

afrenta tu , Señor , que poco hace

por un débil recelo te entregabas

a la mayor extremidad ? Sin duda

acción tan vil arroja de tu pecho

un amor que tu gloria obfcurecia.

Orof. Corre, vete al inílante, vete , vuela:

mueílrala elle papel, hazla que tiemble,

y con mil puñaladas al momento

que muera la perjura.*. Pero antes

que la hieras... amigo , no... detente,.,

efperate , no vayas... Antes quiero

que á fu prefencia venga aquel Chnf*

tiano...

No quiero nada ya... Yo muero! Rin»®

mi valor al excefo de mi pena !

Cor. Qjiien jamás ha fufrido tal ultrage •

Orof. Conocí al fin aquel fecreto horrible,

• aquel fecreto , aquel que no cabia

en fu vil corazón. Aparentando

un rubor temerofo, de mi vitl»

aufente quifo eílár por algún tiemp®*»

Lo permití , venciéndome á mi mif®®'

falió llorando , y fue pata vender®”*



'Ah ! Zayáa ! Ah 2ay3a infiel

!

r^r. Todo confpira

^
i agravar fu delito ; mas no íéas

tu,
Señor , fu viftima inocente.

fjfofr»*
Es Nereftan, el heroe lleno

de honor , el Europeo decantado >

que a Solima admiro con orgullofo

faufto aparente de virtud fublime í

Yo le admiré también > y fe indignaba

jni altivo corazón de que un Chriftiano

le igualafe en virtud. Ah! de que modo

ha de pagar fu engaño abominable l

Mas Zayda ha cometido mayor culpa»

Una efclava Chriílana que yo pude

abandonar al vil abatimiento

en que nací».: una efclava... Bien lo fabe

lo que hice por ella. Ah! defdichadol

Cor» Señor , fi permitiefes que mi zelo. ••

Qrof» La quiero ver y hablar. Efclavo^yete

Cor. Señdí

,

que (i la ves....

Orof. No > amigoj nada temas,

no acertaré á imitarla en las ficciones ;

mas fabré reprimirme ,
porque tengo

firmeza y altivez. Ya que me humillan

al efiado infeliz de que conozca

competidor, verán... Corafmin , toma
efte papel funefto para ella,

para mi, y el infame que le ha eferito.

Vete, efeoge un efclavo, dale orden
,

que le ponga en fus manos.De tu zclo

me fio. Yo entretanto de fu vifta

me apartaré •«. Mas ella viene ^1» Oh
Cielos ! ,

S C E N A IV.

Vafe Corofmin y Sah Zayd^x

Sale Metedor y fe retira luego.

y condúceme á Zayda aqui

al inflante.

Cor. Que la podrás decir, quando fe hallas..

Orof. Amigo, no lo fe 5 mas quiero verla.

Cor. Con la perturbación que te domina

prorrumpirás en quexas y amenazas ;

harás que llore , y en fu llanto mifmo

hallará fu deícargo : tus bondades

la fuminiftrarán irreíiftibles

Hrmas contra ti mifmo , y reduciendo

la corazón , te obligará á que bufques

al fin razones para difculparla.

Si mi zelo merece que le creas,

efe papel oculta de fu vifta ,

y haz que la llegue por fegunda mano.

De efte modo á pelar de todo el fraude,

y la fimulacion ,
podrás fin duda

diftinguir fus ocultas intenciones ,

y ver el artificio y las dobleces

de fu pecho.

Orof. Pues que tienes á Zayda

por traydora ? Mas fea lo que fuere,

voy á intentar la fuerte, y hacer quiero

la ultima prueba del valor. Veamos

hafta donde fe eftiende la perfidia

de una muger aftuta.

Zay. Señor ,
temblando llego. Porqué

caufa

tan repentina vuelvo á tu preíencia ?

Orof. Zayda, precifo es ya que te declares

conmigo y que me inftruias: efta orden

importa mucho mas de lo que pienfas.

He vifto que los dos el uno al otro

. haciéndonos eftamos infelices,

y quiero en fin que una palabra tuya

xegle y decida nueftra fuerte. Acafo

lo que por ti executo, ver rendidos

á tus plantas mí orgullo y mi diadema;

ver las íblicitudes, los obfequios ,

finezas, beneficios, confianza

que ufa contigo tu Señor excitan

en tí un efeéto equivoco ; que juzgas

fer amor quando bien confiderado

es folo gratitud. Llegó ya el tiempo

de deícubrir los fenos y doblezes

de tu alma; examínalos tu mifma,

y refponde del modo que le debe

á mi finceridad. Si es que la fuerza

de otro invencible amor triunfa del mío*

y íl á triunfar no alcanze le compitej

confiefalo: mi pecho generofo

deíéa perdonarte. Sacrifica

a mi fe el infolente que te adora.

Repara ,
confidera que te miro.
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irtageaía.

y te efcucHo BenígiiS tadivra i

que te es muy fácil fufpendcr mí rayo

y que eíle ferá el único momento

en que yo pueda perdonar*

Zay. jTe atreves,

inhumano, á tratarme de eíle moda?

pues mira bien que el corazoU que inju-

rias

y fobre el qual ha derramado el Cíelo

un tormento de horror, fino te amaíe ,

tendría aliento para refiftirtc:

y folo temo la funefta llama

que me debora* A ella íblamcnte ,

y al amor invencible que le excita

debes atribuir la vergonzofa

acción de fincerarme á que defciendo.

Ignoro fi la muerte que me ultraja

deíHnó para tí mi trifte vida;

mas fea lo que fuere, yo te juro

por el brillante honor que en efte pecho

no menos que el amor tiene fu trono,

que aunque recuperar pudiefe Zayda

fu arbitrio y libertad, deteftaria

la pafion y el obíequio del Monarca

univerfal del Orbe y que qualquiera

fino tu le feria aborrecible.

Aun quieres íaber mas? Aun conocerme

quieres mejor? Aún quieres que mi alma

llena de anguftia y de dolor fe ponga
,

mas patente á tus ojos todavía?

Pues fabe que por tí ya fufpiraba

aun antes que tus tiernas exprcfiones;

de mi debilidad fuefen difculpa: *

que anticipando fu pafion á todos

tus beneficios, ya te amaba quando

aun nc me conocías; y que nunca

TUVO, ni tiene, ni tendrá otro dueño.

Hago teíligo al Cielo á quien ofende

acafo mi pafion,' que fi merezco

fu eterna ira como delinquente,

por tí ingrato, lo he ficlo folamente.

Orof* Aun quiere pe^fuadirme que me
adora ! aparte.

Que excefo de maldad ! Ah ! la perjura

profigue en fus engaños , quando tengo

prueba de fu traición.

Que me respondes ?

Que fobrefalto es efe que te agita?

Orof.'^Q eftoy con fobrefalto; tú me
'¿ay. Con efe feroz tono correfpond«

O mí rflrinn t „ i.á mi declaración ? De horror me lie

hablándote de amor ?
'

Orof. Me amas {

.Zay* Puedes

tu. Señor, deíconfiar de mi ternura ?

Que furores fon efos? Con que ojos

*

llenos de efpanto y de terror rne miras!

Que mudanza..^Ay de mi, dudas ahora

^

Orof. Nada dudo. Retírate, Señora*

S C E N A V.

Vafe Zayda y fale Corafmin.

Orof Al extremo ha llegado fu perfidia,

amigo Corafmin: fin inmutarfe,

en medio de la culpa ha foftenido

fu importuna y maldad. Ertá ya pronto

el efclavo ? Has férvido á mis furores {

Sabré al fin fus delitos y mi agravio.

Cor. Todavía, Señor, por una aleve: :

con que defden con quanta indiferencia

la debieras mirar fin arriefgarte!

A que fe figue á tu venganza jufta

el arrepentimiento y á que vuelva

el amor contra tí codos fus rayos.

Oro/.Ah Corafmin! la adoro mas que nuncai

Cor- Es pofible. Señor...

Orof Si; todavía

me queda alguna fombra de efperanzai

Efe Chriftiano aborrecible es joven,

impaciente, ligero, prefuntuoío,

y con facilidad habrá podido

creer lo que defea. Ei indifereto

y temerario amor pudo induci ríe

á declararfe. Una mirada fola

de Zayda puede haberle feducido

y apurado fus ojos: y creyendo

que le aman, el fulo es quien me ofende.

Puede fer que ios dos no eílén de actt^

erdo.

Zayda, la hermosa Zayda todavía

no ha virto efe papel y por ventura

Jbe creído mi ofenía fácilmente.

Oyeme , Corafmin, quando la noche

venga á preftar fu velo á los dehros,

é iii-
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t InFelíz Nereftift Te aíéfqoé ál muro jSi él DfdS 5 ¿Juiéfl ftdofO habrá dif-j

del Serrallo , procura que la guardia

Je prenda y que al momento fe difponga

un fuplicio cruél é ¡gnominioíb,

y
que le traygan antes á mi vifta,

cargado de cadenas : pero quede

Zayda en fu libertad : nadie fe.atreva

a ofenderla : infeliz el que la diere

eldifgufto menor. Ya has conocido

lo violenta pailón con que la adoro:

mayores fon mis iras » y yo propio

tiemblo de ellas. La infamia « la igno*

minia

en que ilegas á verme fumergido,

me fonrroja... ¡Mas ay de los traydores

que á ofenderme fe hubiefen atrevido

!

Vanfe.

ACTO V.

S C E N A r.

Sden Orofman > Corafmirt y un 'Efclávo.

pucfto

conducirle á mi vifta por caminos
ocultos 1 con el fin de que afianza

la fé en mi corazón ? jPero que Eíclava

defconocido es efte i

"Efe. No receles.

Señora : efte papel que fe me encarga

entregarte en fecreto , ferá prueba
de mi fidelidad.

Dedíi, el papel , lee T^ayda ^y entr^tarpk

to, dice Eatima*

Fat» Oh Dios piadofo !

Haz que efte dia brillen tus bondades:

haz que tu gracia, y cu favor defeiendao

á efte profano fitio , haz que fe libre

mi querida Princefa de las manos
del bárbaro Orofman.

Zay» Tengo que hablarre

á folas. d F atÍ7na%

Fat. Vete Efclavo , y eftá pronto

para quando te llame.

Vafe el £fclavo%

Qrof Ya eftá avifada , y va á falir al pun-

to. al Efclavo.

Mira bien que en tus manos tiene puefta

fu fuerte tu Señor : dala efa carta

de aquel Chriftiano aleve , y examina

fu femblante , fus ojos , fus acciones:

vuelve á decirme lo que te refponda,

y á informarme de todo. Alguien íe

acerca,
.

^

y ella ferá fin duda. Fiel amigo a Cor*

de un Principe infeliz, ven á ayudarme

á ocultar mi furor y fobrefalto*

S C E N A II.

Vmfe Orofman y Corafmin ^y falen "Zay^

da y Eatima.

Quién ferá el que me bufcaí Y á quien

puedo
hablar en mi aflicción ? Ya eftan cerradas

todas las puertas: ¿fi fera mi hetmano ?

Zay. Lee efte carta,

y dime lo que debo hacer : quifiera

obedecer la orden de mi hermano.

Fat* Di mas prefto , Señora , las eternas

ordenes del gran Dios, que á fus Altares

te quieren conducir. No como juzgas,

es Nereftan ; es Dios el que te llama.

TLay. Bien lo fé, que á fu voz no cftoy re-

belde,

ni indócil ; cumpliré mi juramento:

jmas como he de poner á los^Chriftianos,

á mi hermano, á mi mifma en tal peli-

gro <

FaU No caufa fu peligro tus temores:

la paiion amorofa los fugiere

a tu confufo efpiricu : conozco

tu corazón , y fé que íe expondría

a los mayores riefgos , fino fiiefe^

porque eftá enamorado : al fin Señora,

conoces tus errores : folo temes

diíj?.uftar un amante que te ultraje.

sNo has yi&o disfrazada en fus caricias
• ' _ 1
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jragcata

el alma áírSa di üfl taftaró í jTío has. con tu aufencia el temor bufeo j

vifto

q aquel trigre feróz aun quando quiere

detnoArar que te adora % te amenaza í

jY aun afi no refuelves arrojarle

del corazón { Sulpiras todavía

porque te dexa i

jCoti que cauía puedo

quexaroie de él í Yo ^íbj^ quien te

ofendido

llegando á períuadirle 5 deíeaba,

que en efte dia íe efeftuaíe nueftro

himeneo fatal ; el aparato^

el Templo,el Trono citaban prevenidoí;^

lleno de amor venia á conducirme,

y yo lo fuípendí :
yo que debía

temblar en fu prefencia , tuve aliento

para dexar burlados fus ardores :

íe fometió á mi gufto : quanto quife

le has vifto executar , facrificando

la amorofa pafion que le arrebata.

Efe amor infeliz de que eftá

rido

tu corazón , jpuede ocupar ahora

tu penfamienco {

Zay. Ay Eatima ! que todo

confpira á fomentar, todo acelera

mí defefperacion» Bien fé que nadie

me facará jamás de efte Serrallo.

£n la patria feliz de mis abuelos

quiíiera verme líbre , abandonando
efta maníion funefta para íiempre;.

mas luego defmintiendome a mi mifma>
hago fecreíos veros , porque nunca

fea pofible que yo falga de ella.

Qjae eftado el mió ! Q,ue aflicción Mi
alma

perturbada no fabe lo que quiere

ni lo que debe hacer ^ folo concibe

un pánico terror. Oh Díost Aparta
de mi penfamientos tan horriblest

cuida defde tu folio fempiterno

de los Ghriftianos : cayda de mi her^
mano :

coníervame una vida tan amadat
verle y obedecerle quiero ahora;;

mas al punto que parta de SoHma^
y €fteíue,ra de riefgo difipanda

amante

y le declaro todos mis fecretos:

le manifeftaré la Ley que figo,

verá mi corazón finsero
, y juzgo

que ha de apiadarfe de ia triíle Zavds
Mas fi por efta ley fufrir debiefe

^
‘

Vrcvencion para haxar las luces.

mil fuplicios atroces , yo prometo

que no defmentiré la heroica fangre

que me dio el fer : vé Fatíma querida^

conduce á Nereftan á efte parage,

llama al Efclavo.

Vafe Fatima..
Zay. Dios de mis abuelos,

de mi padre infeliz y de mi patria;

guíame con tu dieftra , é ilumina

con tu luz mi alma confufa.

S C E N A IH.

'

' boT
Sale el Efclavo* ^

iZay. Efclavo ,

di al Chriftiano que venga,y que nana

faltaré á lo que tengo prometido.

Fatima eftará prompta á darle entrada;

yamos aliento, Zayda defdichada.

S C E N A IV.

Bax^an las luces , y filen Orofmán

Corafmin^

Orof jCon quanta lentitud para mi

corren eftos ínftantesi Qué te ha dicho»

A el Efclavo.

Qué ha rcfpondido í Habla.

Efe. Señor , nadie
íintió jamás confternacron tan víva^

perdió el color , fe eftremeció , fus 0]0$

fe bañaron en lagrimas , me hizo

retirar , y defpues de breve raco,»'

llamándome con trémulas palabras

me prometió efperar en efte íitio

que efta nochi ha de ^



LA ZayiS,

A ^ Víí*> y* vífta. vaf, ni mi ternura comn la adoralia í

^ odio n»e cauítn todos los mortalei. Q,ue ardor el mío ! Una caricia fa'/'a

pá
yame digo > dexame entregado me hubiera hecho feliz. De ella pendía

que yo fuefe dichofo ó defdichado.

Va/f Corafmln, Ahora fi viene: corre; ah que inhumanal

1 iní futia: aborrezco al mundo entero:

me aborrezco á mi propio.» como.»,

•donde

oe nallo? Y quien (oy yo í >En quien

pufe

miatnor t Ah Zayda ! Ah Nereítan !

yraydores

Qjútadme ya efta vida que aborrezco.

Para que es ya vivir í Tu fementida

2tyda ) no gozarás.. Corafmín vuelva*

,
Vuelve a falir Corafmitt»

\

jTu también me abandonas,

crttél amigo t

Viene ya efe malvado i

Ctr. i .
^avia nadie parece.

íre/ls,Íli'íioche ! Cruel noche !
'

jComo preiílas tu velo á femejante

iniquidad ÍQ,uc ! Zayda... La perjura

deípues de tanto amor y beneficios,

con tranquilo Temblante y con ferenoi

ojos contemplaría la eipantoHi

caídá de* mi imperio : en los horrores

déla mas dura eíclavitud hubiera * •

confervado el valor y la conftanciaj *

peto verme engañado por la mifma
en quien puíé mi amor...

Cor, jY que pretendes

hacer í Q.ual es' tu intento ?

Efcucha : jno oyes
alli una voz {

fír. Señor...

Un pavoroíb
rumor me ha eftremecidos Ya> ya viene#

¡C^. No Señor: haíla ahora á nadie ílento*

En el íilencio mas profundo fe halla ^ ^

fúmergido el Serrallo : todos duermen.

V%Ah ! Que el délito vela , y me per-

Cgue !

Atreveríé á un excefo tan enorme!

jMi noble corazón no conocía^ ^
^

«

Cor.Señor, tu llorasí Orofman! Oh Cielos!

Orof. Son las primeras lagrimas que falen

de mis ojos
;
ya vés á que vergüenza

me han hecho defeender : mas te afe-

guro,

Corafmin , que ellas lagrimas que ad-

miras

fon terribles , atroces , y la muerte

lai feguirá. Ten compañón de Zayda :

tenia también de mi ; la hora fe acerca.

Precurfor es mi llanto de la fangre,

que fe ha de derramar.

Cor, Señor , yo temo que tu vidSf

»

Orof» 5i , tiembla , tiembla , amigo,^

de mi amor , de mi agravio y mi ven-

ganza.

Cor. Parece que á los muros de Palacio

fe acerca alguno.

Oref. Vé corriendo , prende

á Nereftan al punto : haz que le traigan

á «fie fitio cargado de cadenas.

SCENA V.

Vafe Corafmin » y fale Zayda y Tatima

Zay. Fatima , vén.

Orof. Qué eícucho ! Ella es la dulce

V encantadora voz que tantas veées

jne ha feducido, el alevofo acento.

Organo del engaño y la impofiura.

Ah pérfida ! Venguémonos... es ella ?

( Saca el puñal.

Si, ella es... atroz deílino : Zayda...

Oh Dios! El pañal huye de mi mano.

Zay. Vén no me dexes.... v& por aqui ;

alienta

mi valor , que fe rinde,

fat. Ya no puede

tardar mucho en venir.

Orof. Efta palabra

vuelve á encender mi furi*.

Z4>Tenierofa
D Piu*'



a6
muevo la pJantá : el coraaon palpita.

jEres tu Nercftan á quien aguatiio^

tanto tiempo ha i

Orof. Yo foy á quien ofendes.

Dala con el puñal.

Muere á mis pies, perjura.

Zay. Dios piadofo !

Cae muerta,

Tat' Ojcié es efto í ^ ^

[Arrojandofe de rodillas a reconocer a

Zayda.
Ah infeliz !

. j ' •

I» la mifma pojlura •üolviendofe acta

Orofman.

Bárbaro

!

Haciendo alguna cofa ^ue /tonifique dolor,

procura afegurarfe de que Zay^

da ejla muerta,

Zayda.
Queda como abforta de rodillas , apoyada

la cahe%a fobre Zayda iy entre tan^

to fe-muéjira Qrofman fobrefal-

tada y confufo.

Ohf.Venpib mi injuria: vámonos: adonde
he de ir q no enqüencre... no es poilble...

Que he executado yo { Lo que debía:

cadígué fu maldad... Mas aquí viene

fu amante , á quien envia la fortuna

para que fe complete mi vanguanza>

y mi gozo cruel.

S C E N A VI.

Zuces arriba i y falen Orofman , Zayda
muerta , Hereftan , fatima , Coraf
min y Efetavos que traen apr'n^

ftonado a Herefian,

Orof. Malvado , llega:

acércate, ttaydor, que me privade
para fiempre del bien que mas amaba.
Defpreciable enemigo, que aparentas
aun ahora el alpedo y la ofadia
de un herpe con el alma de un cobarde,
en virtud disfrazabas tu malicia
para ofufear mis ojos y ofenderme.
Lo CQnfegttido: yéj 4 c^cpmpeoii

f«s

tienes ^íonta , difponte l recibiri,.
Igualaran tus males á los males

^

^ue^ por tí fufro, á las ingratitudes
a las atrocidades, los horrores

*

de que eres caufa. Edá pronto el fuBti
cío i

Cor, Si Señor.

Orof. Ya, ya empiezas a fentirle

en tu villano corazón. Tu vida
fe ediende á todas partes, procurando
hallar á la perjura que contigo

concurría de acuerdo á mi deshonra. '

Mírala que aqui edá.

Her. ¿Q.ue es lo que dices T
Que horror...

Orof. Mírala bien.

Her. jPero que veo i

Zayda i Mi hermana ya no vive. ¡Ali

monftruo I

¡Dia de horror

!

Orof. Su hermana! ¿Que he efcuchadol

Será cierto•su •

Her. Si, bárbaro: vén, (áca

de ede afligido pecho con tudíedtl <

la ultima gota de una fangre augudt.

Lufiñan fué nuedro ínfelíce padre,

Ludñan, que al dar ña á fus miferías

hoy en mis brazos, me ordeno viniefe

á traer á fu hija desdichada

fu á Dios pedrero, fu podrer mandatOi

•A confirmar venia en fu afeduoíá

y tierna corazón el indeleble

culto de fus abuelos: con ofeníá

de nuedro Dios y nuedra Ley te amt''

ba :

era delito y Dios te ha cadigado.

Gro/.Zayda me amaba^ Eatíma di, es cúrto*

Su hermanad Amado yo*,

fat. Si, fi, inhumano:

amarte era la injuria que te hacia:

fiera cruel cebada en fangre, acabas

. de dar la muerte, á quien á pelar tuy#

no podiendo dexar de idolatrarte,

eíperaba que el Dios de los Chtifti^oí*

admitiefe fus lagrimas finceras,

y diículpando fu paflón piadoíb,

tal vez confentiria que fe uniefé

cpntigq fn himeneo: tan creída
la



eng&So fu amorofo

» tierno corazoD} qu« vacilante

fotre Al Dios y entre tu amor eAabt.
Lr Baftante has dicho. ¡Oh Cielo ! Y«

es ociofo

(áber mas: infeliz ! Zayda me amaba i

tíir-
te detiene^ Sacia tus rencores.

^Íío Coy folo el que relia de la fangre

•lorióla con la qual habéis regado

tu ^ tü padre feroz ellos pailes.

Uneme pues » a mi infeliz familia»

úneme al heroe» cuya hija acabas

¿c afeAnar. Pregunta ú ellán 'prontos»

bárbaro» tas luplicios. Defperdieio»

y
desprecio tus iras defde el punto

d has hecho fufra el mas|atróa¿de todos*

blas II la fed ardiente de mi fangre

dá lagar i que eA:uches todavía

lascólas del honor; quando me arran-

ques

I eAe poUrer aliento» no te olvides

de haberme prometido que pondriaa

en libertad los miferos ChriAianos.

jSerá capaz tu mano implacable

de acción can generóla { Di: con ello

guAolb iré á morir.

On/. ¡Ah ! Zayda ! Zayda !

Ctr. A donde vas i Señor» vuelve en ti;

evita-...

Str.} Qpe refuelves i

Urtf. Quitadle las cadenas.

Sfcucha» Corafmin: haz que al inll^nte

queden en libertad lus compañeros»

y con prodiga mano dillribuye

^ Uber^i¿ides á eAo# trilles

ChriHianoi. Cólmalos de beneficios.
' Llénalos de riquezas: halla el pueílo

de Jope vé tu mifmo á acompañarlos

y lérvirles de efcolta.

Cor. Señor» mira.%.

Orof. Obedece y en nada me repli ques :

vete á cumplir la voluntad fuprema
de un Soldán que te manda

» y de un
amigo

qué te lo pide: vé» no pierdas tiémpoi
Y tu guerrero iluílre» y defgraciádo »

( mas no tan infeliz como yo ) de xa
para llempre elle clima fanguínofo

,

Tu Rey y tus Chrillianos en lábiendo
tus defventuras » no es pollble hablen
de ellas fin derramar amargo llanto»

Pero H por tu medio conociefen
la verdad

. detellando mi delito»

también elpero que me compadezcan*
Lleva contigo elle puñal terrible

que mi atroz frenesi clavó en el pecho
que debeis venerar como fagrado.

Diles que he dado muerte á la mas dig-

na »

mas virtuolá muger que el Cielo pudo
adornar de inocencia y de hermolura*

Diles que el corazón y el folio habia

íbmetido á fus pies. Di que engañado

bañé mi dieilra en fu inocente fangre:

di que la amaba» y di que la he vengado*

Se hiere con un puñal » y cae en braí:,os

de un Efclavo : y dice a
los fuyos.

Reípetád á ele joven ; coQducidlq

FIN.

na : En la Imprenta de Carlos Glbert y Tuto |

mprefor y Librero ; en la Libreteria.
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